



  [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 

  

		


		Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1900, que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.




	 


	 	

	 

  

		


		Hongos comestibles y venenosos


		Blas Lázaro e Ibiza




	 


	
    
      
		 

      I

      
		 

      IDEA GENERAL DE LOS HONGOS

      
		 

      
		1. QUÉ SON LOS HONGOS. —Aunque parezca ocioso preguntar una cosa de la que todos tenemos alguna noción, y aun cuando el hombre menos ilustrado conoce siempre algunos hongos, nada sería más difícil, para el que no ha cultivado las ciencias naturales, que concretar de un modo terminante sus ideas acerca de estas plantas. Aun para el naturalista, acaso no hay entre los vegetales grupo cuya noción general sea más difícil de establecer, por la diversidad de los medios de vida, la multiplicidad de las formas y la inagotable serie de procedimientos reproductores de que estas plantas disponen.

      
		Las dos palabras hongos y setas con que se denominan en español, representan conceptos diferentes. La primera designa el grupo en general, tanto las especies tóxicas o sospechosas como las comestibles; la segunda se emplea únicamente aludiendo a estas últimas. Usanse además otros nombres vulgares que designan estas plantas en sentido genérico, como el de perrechicos, tan usual en las Provincias Vascongadas y en Asturias, el de bolets en Cataluña, y aun el de cogumelos, frecuentemente usado en Galicia y parte de Castilla.

      
		Todos estos nombres no tienen una significación precisa, como no la tiene tampoco su equivalente castellana hongo, sino cuando se definen los ser es con ellas designados vulgarizando el concepto formado por los naturalistas.

      
		Considerados científicamente, los hongos son plantas celulares (que carecen de fibras y de vasos), sin hojas, sin raíces, sin flores, y que nunca poseen la materia colorante verde, tan común en el reino vegetal, que se llama clorofila.

      
		En el concepto vulgar, los hongos suelen caracterizarse por su forma semejante a un sombrerillo pedicelado y más o menos carnoso; pero en primer lugar debemos advertir que el órgano que suele afectar esa forma no es el hongo entero, sino una parte de él. Esos sombrerillos pedicelados no son otra cosa que los órganos reproductores de ciertos hongos, correspondientes a otros órganos de nutrición llamados micelios, los cuales no son visibles al exterior por hallarse alojados debajo de tierra (fig. l) o en el interior de los troncos (1), y cuyos aparatos esporiferos, por su volumen relativamente grande y su aparición al descubierto, son lo único que el vulgo conoce. Además, ni todos los hongos producen estos aparatos tan visibles, pues muchos los tienen microscópicos, ni en aquellos que los poseen adoptan siempre la forma del sombrerillo pedicelado. Como iremos viendo, aun tratando sólo de las especies comestibles y venenosas, habremos de notar que éstas los presentan de formas y aspectos muy diferentes.
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		2. CONSECUENCIAS DE LA FALTA DE CLOROFILA,—LOS hongos, lo mismo que los vegetales superiores que carecen de clorofila, se ven privados de uno de los medios más eficaces de alimentación, puesto que no pueden descomponer bajo la influencia de la luz el gas carbónico de la atmósfera y asimilarse el carbono resultante de esta descomposición. Esta serie de fenómenos constituye lo que en la vida de las plantas se llama la función clorofílica. Mediante ésta, la generalidad de los vegetales fijan en su interior cantidades considerables de carbono, que es el elemento que en mayor proporción necesitan para nutrirse, y combinándole acto seguido con hidrógeno y oxígeno forman los compuestos llamados ternarios. Con éstos se combinan después cuerpos nitrogenados para constituir los compuestos cuaternarios o con cuatro elementos. La elaboración de éstos y la de los terciarios, constituye la síntesis química característica de la vida de los organismos vegetales.

      
		Las plantas desprovistas de clorofila, viviendo en un ambiente que contiene el gas carbónico, estando en contacto con éste, no pueden tomar de él el carbono como lo hacen las demás, ni pueden, por consiguiente, formar por sí los compuestos ternarios, necesitando vivir a expensas de algo, animales, plantas o materias en descomposición, que les suministre los compuestos ternarios ya elaborados. Si logran absorber éstos, con ellos y las materias nitrogenadas podrán formar los compuestos cuaternarios; pero su vida sólo será posible en estas condiciones.

      
		3. CÓMO SR ALIMENTAN LOS HONGOS.- El suelo, en general, no es tan rico en materias orgánicas que contenga en la necesaria proporción los compuestos de carbono, oxígeno e hidrógeno; y como esta condición sólo la poseen porciones muy limitadas, los hongos no pueden vivir donde podrían hacerlo otras plantas.

      
		Para asegurarse las circunstancias especiales que para su nutrición necesitan los hongos, se han adaptado a unos cuantos géneros de vida que iremos enumerando sucesivamente. Sólo en esas formas especiales, que reciben diversas denominaciones, pueden, existir estos curiosos vegetales.

      
		Cuando viven a expensas de un ser vivo, adheridos a él y nutriéndose directamente de su sangre o de su savia, se llaman parásitos. Estos pueden serlo de los vegetales, como los hongos yesqueros (Polyporus) que con tanta frecuencia podemos observar sobre los troncos de los árboles, y las diversas especies de hongos microscópicos que determinan enfermedades en las plantas, como las royas, mildiu, oídio, tizón, etc. Otros hongos son parásitos de los animales, como los llamados entomoftoráceos, los cuales determinan graves enfermedades en los insectos, o los que producen la actinomicosis del hombre y de varios animales.

      
		En otros casos pueden vivir los hongos asociados con otras plantas, y se dicen simbióticos, como los que se reúnen con varias algas inferiores para formar los liquenes. Los hongos que viven de este modo, como los parásitos, se benefician de la función clorofílica de la planta a que se asocian, ya que ellos no pueden ejercerla; pero en el verdadero parasitismo hay un explotador y un explotado, siendo todas las utilidades para el parásito y todos los perjuicios para el que le sostiene y alimenta, y en la simbiosis los beneficios son para los dos organismos asociados, que se prestan recíprocos servicios.

      
		Todos los demás hongos viven a expensas de materias orgánicas en descomposición; pero, según las condiciones de estas materias y las de su descomposición, pueden distinguirse diversos casos que reciben denominaciones especiales. Los hay saprofitos, que se alimentan de los organismos muertos y en descomposición, ya de los vegetales, como los que con frecuencia vemos sobre troncos muertos, maderas de las construcciones situadas en sitios continuamente humedecidos, cimbras de las galerías de las minas de carbón, traviesas de los ferrocarriles, etc.; ya sobre los cadáveres de los animales, como los Saprolegnia y Aphanomyces que se desarrollan sobre los insectos y arañas que se pudren debajo del agua. Los hay que se nutren de los excrementos, como los Caprinas fimeterius y stercorarius y la Stropharia stercoraria, y estos hongos se llaman coprofitos. Existen otros, harto conocidos, que constituyen los mohos, los cuales corresponden en su casi totalidad a las familias de los mucoráceos y perisporiáceos, y se instalan en la superficie de ciertas materias orgánicas, sin profundizar mucho en ellas, y determinando sus ramillas aéreas la formación de eflorescencias blanquecinas, verdosas, azuladas, negruzcas o de diversas coloraciones. Por último, otros de estos hongos viven como fermentos, siendo agentes que determinan descomposiciones especiales y características de algunas substancias orgánicas, dando lugar a la descomposición de éstas en determinados productos. El mejor ejemplo de esta clase de hongos es el de los sacaromicetos, que atacan a las disoluciones diluidas de algunos azúcares y determinan la fermentación llamada alcohólica, por ser el alcohol su producto más característico.

      
		4. REPRODUCCIÓN DE LOS HONGOS.— De igual manera que las plantas superiores producen semillas, contenidas en el interior de los frutos, los hongos producen gérmenes muy numerosos que reciben el nombre de esporas, las cuales se originan unas veces dentro de los aparatos esporíferos, y más generalmente se producen en la superficie de éstos. Las esporas equivalen a las semillas por su función, pues, como éstas, germinan y producen nuevos pies de planta; pero se diferencian mucho de ellas por su constitución, puesto que mientras las semillas son órganos complicadísimos constituidos por un número incalculable de células y en las que se distinguen una planta embrionaria, reservas alimenticias destinadas a sostener la vida de ésta hasta que puedan funcionar las hojas y las raíces de la nueva planta, y cubiertas o capas protectoras que envuelven todo este conjunto, las esporas quedan reducidas cada una a una célula. Pero merced a esta pequeña masa, el viento puede llevarlas en suspensión y dispersarlas a larguísima distancia, dando con esto grandes probabilidades de perpetuarse a las plantas inferiores.

      
		La aparición de hongos en un sitio donde antes no los hubiese, parece un hecho espontáneo y sin precedentes; pero es porque la pequeñez de las esporas no nos ha permitido notar su acceso a aquel sitio ni seguir el proceso de su germinación. Tanto en la aparición de los hongos grandes en un terreno, como en el enmohecí miento de una superficie o en la propagación de un hongo parásito, hallaremos siempre que el viento es el gran vehículo cuyas corrientes siembran en todos estos casos las esporas.

      
		Pueden éstas variar mucho por su forma, aunque las de los grandes hongos, que son las que nos interesan en este estudio, son casi siempre elipsoideas, ovoideas u esferoideas, es decir, de formas redondeadas, entre cuyo largo, ancho y alto no suele existir gran desproporción, pudiendo diferenciarse según tengan una sola cubierta o ésta se muestre claramente diferenciada en una externa y otra interna, según el color pardo, rojizo, violáceo o amarillento que ostentan en la madurez, y según su superficie sea lisa, granugienta, estriada o como adornada de papilas, verruguitas o espinillas microscópicas.

      
		En lo que las esporas difieren más profundamente es en la manera de originarse, carácter que va ligado con la forma y condiciones del aparato esporifero que las produce. Como células que son, proceden siempre de otra célula, que puede llamarse célula madre; pero en unos casos se originan dentro de ésta (esporas endógenas), quedando contenidas dentro ella, que recibe entonces el nombre de asea o teca (fig. 2), y en otros se originan por gemación sobre la célula madre (esporas exógenas), quedando en este caso al exterior de ésta, que recibe el nombre de basidio (fig. 3, C), y unidas a ella cada una por un filamento tenuísimo (esterigmato) de longitud muy variable.

      
		Sean tecas o basidios estas células madres de las esporas, no se presentan aisladas, sino reunidas en gran número y orientadas de un modo especial. Estas células son generalmente alargadas o mazudas y con su eje mayor dispuesto perpendicularmente a la superficie del aparato esporífero. Numerosas celdas de esta clase, mezcladas con otras de forma semejante y con frecuencia algo menores, pero tiene no producen esporas y que se denominan paraftitox, todas con la orientación autos dicha, constituyen una membrana llamada himenio (fig. 3), la cual reviste más o menos parte de la superficie del aparato esporífero, y ésta es la única fértil o productora de esporas. Por su constitución y situación, este himenio se aseme la a las membranas epiteliales que tapizan las superficies de las cavidades y visceras de los animales.
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		Además de estos procedimientos reproductores que poseen todos los hongos, la mayoría de estas plantas tienen otro u otros por los que originan gérmenes también unicelulares, que sirven para lo mismo que las esporas y que se designan con el nombre de conidios rara evitar toda confusión, se ha convenido en considerar como esporas una sola clase de estos gérmenes, la que se obtenga por el procedimiento normal en cada clase de hongos, y que en los que ahora nos interesa es siempre uno de los dos antes mencionados, las aseas o los basidios, llamando conidios a todos los demás gérmenes.

      
		Tanto las esporas como los conidios, son gérmenes que carecen de todo carácter sexual, puesto que son fértiles y germinan sin necesidad de ser fecundados; mas no se crea por ello que los hongos carezcan por completo de reproducción verdaderamente sexual. Los hay que poseen órganos masculinos (anteridios) y femeninos (oogonios), perfectamente caracterizados; pero tales hongos no entran en el campo de este trabajo, pues los comestibles y los venenosos carecen de estos órganos, y aún cuando alguna vez se han hecho indicaciones respecto a la posible existencia de una función sexual, en algunos de ellos es aun muy cuestionable la seguridad de esta interpretación.

      
		5. FORMAS DE LOS MONDOS.— Aun prescindiendo ahora del aparato de nutrición o micelio, para ocuparnos únicamente en la parte visible o sea el aparato esporífero, y dejando a un lado todos los hongos microscópicos, y aun todos aquellos que por no ser comestibles ni venenosos no solicitan nuestra atención en este trabajo, no pueden reducirse todos los que nos interesan a un solo tipo morfológico, pues las formas de sus aparatos esporíferos son bastante variadas.

      
		La forma que con más frecuencia observamos en los aparatos reproductores de los hongos comestibles y venenosos, es la de un sombrerillo pedicelado y de forma variable. A este tipo morfológico veremos que corresponden casi todos los de la gran familia de los agaricáceos, los hídnáceos y gran parte de los poliporáceos (Bolettts). En otros, el sombrerillo carece de pedicelo y se inserta por una escotadura que se observa en su borde, como podemos notar en los hongos yesqueros (Poly porm). Es cónico, invertido o embudado en algunos agaricáceos (Canthallerux)', y tele Coráceos (Craterellus); cóncavos, simulando una taza (Peziza aurantia, vesiculosa, Acetabulum); en forma de concha angostada en pedicelo, en algunos agaricáceos (Plenrotus, Pannus) v en ciertas especies de Pesiza; simu lando un conjunto irregular de láminas alabeadas o una esponja en el ápice de un pedicelo, como en bastantes pezizáceos (Morchella Helvella); en forma mazuda sencilla (Ciacaria pistillaris); o ramificados abundantemente como la inflorescencia de LUÍ coliflor (Clavaria flava, caralloides), esferoides o piriformes que apa, recen en la superficie de los terrenos, como los licoperdáceos y gastráceos; y de esta misma forma o tuberculiformes, pero permaneciendo debajo de tierra durante toda su vida, como los tuberáceos e himenogastráceos. En algún caso no tiene forma constante y aparece como una masa gelatinosa, con la superficie surcada por circunvoluciones y anfractuosidades de un modo irregular.

      
		No menos variable es su tamaño, pues, entre las especies que nos interesan, existen algunos cuyos aparatos esporiferos afectan la forma de sombrerillo pedicelado y cuyo diámetro no excede de 2 milímetros (Mt/cena), mientras que otros de esta misma forma, cuando tienen los sombrerillos bien abiertos, alcanzan un diámetro de 20 a 30 centímetros (varios Cortinarius, Psalliota, etc.), y los receptáculos globosos del vejifio grande (Borista gigantea) tienen 20 a 40 centímetros de diámetro.

      
		6. QUÉ HONGOS SON LOS QUE NOS INTERESAN.— Prescindiendo en este libro de todos los hongos que por originar enfermedades en las plantas o en el hombre mismo, o por ser útiles en la medicina o en la industria, pudieran tener algún interés, pero que no entran en los limites de este estudio, trataremos exclusivamente de las especies comestibles españolas y de las tóxicas o sospechosas que con ellas pudieran confundirse.

      
		Obligados por el carácter práctico que esta publicación debe tener, nos ocuparemos únicamente en los aparatos esporiferos de ciertas especies de hongos con basidios o con tecas, pues sólo en estos grupos hallaremos los que son objeto de este trabajo, y consideraremos estos aparatos esporiferos como si fuesen los hongos completos, y puesto que esto es lo único que aparece al descubierto ante el recolector y lo único que el comprador puede hallar en el mercado, de estos órganos tomaremos todos los carácteres que nos han de servir para reconocerlos.

    

  
    
      
		 

      II

      
		 

      DIFERENCIAS ENTRE LOS HONGOS VENENOSOS Y LOS COMESTIBLES

      
		 

      
		7. IMPOSIBILIDAD DE UNA REGLA ABSOLUTA.— Los accidentes ocasionados por la confusión de las especies comestibles con las venenosas son relativamente frecuentes y en no pocos casos llegan a convertirse en desgracias irreparables. Los recolectores de estas plantas, especialmente los que las recogen para el aprovisionamiento de los mercados, suelen conocer muy pocas especies;, si se limitasen a recolectar éstas únicamente, como lo suelen hacer los que las recogen para su propio consumo, estos accidentes ocurrirían con escasa frecuencia. Mas no siempre sucede así. Repetidas veces hallan en el campo especies semejantes a las que acostumbran explotar, y bien sea por la ligereza de su observación, bien porque el natural deseo de aumentar la ganancia, les lleva a aplicar con excesiva amplitud las reglas, insuficientes siempre, de que se sirven los empíricos para el reconocimiento de las especies comestibles, el hecho es que estos percances ocurren tan a menudo, que retraen a muchos del consumo de estos alimentos.
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